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GAZETA   EXTRAORDINARIA 
DE    BUENOS-AYRES. 

MARTES  13  DE  NOVIEMBRE  ¡di  1810. 

si::: Rara  Jtentporurn  felicítate  ,  ubi  sentiré  qua  veíis$ 
jet    qua    sentías,    dicere   licet. 
Tácito  lib-  i.  Hist. 


\A  disolución  de  la  Junta  Central  (que  sino  fue  legitima 
en  su  origen  ,  revistió  al  fin  el  carácter  de  soberanía  por  el 
posterior  consentimiento ,  que  prestó  la  América  aunque  sin 
libertad  ni  examen)  restituyó  á  los  pueblos  la  plenitud 
de  los  poderes,  que  nadie  sino  ellos  mismos  podía exercer,  des- 
de que  el  cautiverio  del  Rey  dexó  acephalo  el  reyno ,  y  suel- 
tos los  vínculos  que  lo  constituían  centro  y  cabeza  -del  cuerpo 
social.  En  esta  dispersión  no  solo  cada  pueblo  reasumió  la  au- 
toridad ,  que  de  consuno  habían  conferido  á  el  Monarca ,  sino 
que  cada  hombre  debió  considerarse  en  el  estado  anterior  á  el 
pacto  social.,  de  que  derivan  las  obligaciones,  que  ligan  á  el  Rey 
con  sus  vasallos.  No  pretendo  con  esto  reducir  los  individuos 
de  la  Monarquía  á  la  vida  errante ,  que  precedió  la  formación 
¿q  las  sociedades.  Los  vínculos,  que  mion  el  pueblo  á  el  Rey, 
son  distintos  de  los  que  miQn  á  los  hombres  entre  si  mismos: 
un  pueblo  es  pueblo,  antes  de  darse  á  un  Rey ;  y  de  aqui  es, 
que  aunque  las  relaciones  sociales  entre  los  pueblos  y  el  Rey, 
quedasen  disueltas  ó  suspensas  por  el  cautiverio  de  nuestro 
Monarca ,  los  vínculos  que  unen  á  un  hombre  con  otro  en  so- 
ciedad quedaron  subsistentes ,  porque  no  dependen  de  los  pri- 
meros; y  los  pueblos  no  debieron  tratar  de  formarse  pueblos, 
pues  ya  lo  eran ;  sino  de  elegir  una  cabeza,  que  los  rigiese,  ó 
xegirse  á  si  mismos  según  las  diversas   formas,  con  que  puede 
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constituirse  Integramente  el  cuerpo  moral.    Mi  proposición   se 
reduce*  á  que  cada  individuo  debió  tener  en  la  constitución  del  '• 
nuevo  poder  supremo,  igual  parte  á  la  que  el   derecho  presu- 
me en  la  constitución  primitiva  de  el. que  habia  desaparecido. 

El  despotismo  de  muchos  siglos  tenia  sofocados  estos  prin- 
cipios ,  y  no  se  hallaban  los  pueblos  de  España   en  estado   de  ' 
conocerlos;  asi  se  vio  que  en   el  nacimiento   de  la  revolución  ' 
no  obraron  otros  agentes,  que  la  inminencia  del  peligro ,  y  el  • 
odio  á  una  dominación  extrangera.  Sin  embargo;  apenas  pasó 
la>  confusión  de  los  primeros  momentos,' los  hombres  sabios  sa- 
lieron de  la  obscuridad,  en  que  los  tiranos  los  tenían  sepulta- 
dos; enseñaron  á  sus  conciudadanos  los  derechos,  que  habían  em- ' 
pozado  á  defender  por  instinto;  y  las  Juntas  Provinciales   se; 
•afirmaron  por  la  ratihabición  de  todos  los  pueblos  de  su  res- 
pectiva- dependencia.  Cada  provincia  se   concentró  en  si  mis- 
ma ,  y  no  aspirando  á  dar  á  su  soberanía  mayores  términos  de 
los  Que  el  tiempo  v  la   naturaleza  habían  fi-xado  á  las   relacio- 
nes  interiores  de  los  comprovincianos,  resultaron  tantas  repre- 
sentaciones supremas   é  independientes,  quantas  Juntas  Pro- 
vinciales  se  habían  erigido.  Ninguna  de  ellas  solicitó  dominar 
á  las  otras;  ninguna    creyó  menguada  su    representación   por 
no   haber  concurrido  el    consentimiento  de  las  demás;  y   to- 
das pudieron    haber  continuado  legítimamente,  sin  unirse  en- 
tre si    mismas.  Es   verdad  que  al  poco  tiempo  resultó  la  Jun-' 
ta  Central  como  representativa   de  todas;  pero  prescindiendo 
de  las  graves;  dudas,  que  ofrece  la  legitimidad  'de-  su    instala- 
ción, ella  fué  obra  del  unánime   consentimiento  de    fas   demás' 
Juntas;  alguna  de  ellas  continuó   sin   tacha  de    crimen    en    su 
primitiva  independencia;  y  las  que  se  asociaron ,  cedi  r<  u  á  'a* 
necesidad  de  concentrar  sus  fuerza1?, 'para  resistir  un  etíefóigé 
poderoso  que  instaba  .con  urgencia:  sin  embarco    la-  necesidad- 
no  es  una  obligación ,  y  sin  los  peligros  de  la  vecin  v;;  i  del  ere-  ■ 
migo,  pudieron  las  Juntas  só«tituir  por  si  mismas  en   sus   res-' 
pectivas  provincias,  la  representación  soberana ,  que  coa  la  au- 
sencia  del  Rey  habia  des'áparecidd  del    eyno. 

•     Asustado  el  despotismo  con  la  lib'     -     hj9  y  Justicia  de  los" 
primeros  movimifiritaSv de  fíépaík  iÚKá   SéThbmi    espesas'* 

sombras  por  medio  de  sus  agerú'  •      oj  o  icón  á  los 
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imprescriptibles  derechos,  ..que  los  pueblos  empezaban  á  exer- 
cer,  empeñó,  á  los  hombres  patriotas, .á  trabajar  en  su  demos- 
tración y  defensa.  Un. abogado  dio  á  luz  en  Cádiz  tina  juiciosa 
manifestación  de  los  derechos  del  hombre;  y  los  habitantes.de 
España  quedaron  absortos,  al  ver  en  letra  de  molde  la  doctrina 
nueva  para  ellos,  de  que  los  hombres  tenían  derechos.  Un  sa- 
bio-de  ,  Valencia  dése  i  no  cara  energía  ios  principios  de  justi- 
cia, que  afirmaban  la  instalación  de  las. Juntas;  la  de  Sevilla 
piíblicó  repetidos  ma$ijÍ€£tos  de  su  legitimidad ;  y  si  exceptua- 
mos á  Galicia,  que  idamente  hablo,  para  amenazar  á  la  Ám§* 
rica  con.  i  J  m.l  ir  ruares  por  rodos  los  pueblos  de  España  pu- 
lularon escritos  ¡Lenus  de  ideas  liberales,  y  en  que  se  sostenían* 
los  dgtecho*  p*  unitivos  de  los  pueblos,  que  por  si¿lus  enteros 
habían  sido  ol  vi  lados  y  desconocidos. 

Fue  una  ventaja  para  la  América,  qoe  h  necesidad  ha- 
bite hecho  adoptar  en.  España  aquellos  principios  $  pues  á  ¿l 
piso  que  empezaron  á  Familiarizarse  entre  nosotros,  presen'* 
JLu\»n  -un  contraste,  capaz  por  sí  solo  de  sacar  á  los  america- 
nos del  letargo,  en  que  yauan  tantos  años,  Mientias  se  trataba 
ú:  lis  provincias  de  España,  los  pueblos  podían  todo,.  los 
•hambres  teman., derechos,  y  los  xefes  eran  impunemente  des- 
p-dí.za-ios,  vi  afectaban  desconocemos.  Un  tiibuío  Foiza.lo  á  la 
.decencia  hizo  decir,  que  los  pueblos  de  América  eran  iguales 
a  lo*  de  España;  .sin  embargo-,  apenas  aquellos  qúisieroTí 
piabas  reales  de  la  igualdad,  que  se  les  ofrecía  ;  apenas  qui» 
.aieron  executar  los  piincipios,  por  donde  los  pueblos  de  Es- 
paña  se  conducían ,  el  cadalso  y  todo  género  de  persecuciones 
¡^e  empeñaron  en  sofocar  la  injusta  pretensión  de  los  rebeldes 
y  los  mismos  Magistrados  que  habían  aplaudido  los  derechos 
¿e  ios  pueblos,  quando  necesitaban  de  la  aprobación  de  alguna 
J  üua  de  España  para  la  continuación  de  sus  empleos,  p>osc .  s- 
ben  y  persiguen  i  los  que  reclaman  después  en  America  esos 
miónos  principios.  ¿Qué  Aligerado  hay  en  América,  .que 
no,  haya  tocado  las  palmas  en  celebridad  de  las  Juntas  de  Caía- 
lu¿h,o  Sevilla?  ¿Y  quién  de  ellos  no  vierte  imprecaciones 
contra  la  Junta  de  Buenos  Ayres,  sin  otro  motivo,  que  ser 
americanos  los  que  la  forman?  Conducta  es  esta  mas  humi- 
L»ai¿  _¿\ua  nosotros,  que  la  aii.nu  esclavitud  ea.  que  hemos 
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vivido;  valiera  W  dexarnot  vegetar  en  nuestra  antigua- 
obscuridad  i  abatimiento,^  despertarnos  ton  el  insoporta- 
ble inculta  de  ofrecernos  un  don,  que  nos  es  debido,  y  cuya 
reclamación  ha  de  ser  después  castigada  con  los  últimos  suplí  ¡ 
cios  Americanos  ;  si  restan  aun  en  vuestras  almas  semillas  de 
honor  v  de  virtud ,  temblad  á  vista  de  la  dura  cond.cion  ,  que 
os  espera ;'■  y  jurad  á  los  cielos  morir  como  varones  esforzados, 
antes  que'  vivir  una  vida  infeliz  y  deshonrada ,  para  perderla 
áí  fin  con  afrenta  „  después  de  haber  servido  do  juguete  f 
burla  á  la  soberbia  de  nuestros  enemigos.  _  ,,     , 

La  naturaleza  se  resiente  con  tamaña  injusticia ,  y  exaltada 
mi  imaginación  con  el:  recuerdo,  de  una  injuria  que- unto,  nos, 
deerada,  me  desvió,  del  camino:  que  llevaba  en  m»  decurso. 
Hí  creída  qua  el  primer  paso,  para  entrar  a  las  .  qaestsones,. 
que-  anteriormente  hé  propuesto  ,  debe  ser  ,  analizar  el  objeta 
de  b  convocación ■  del  congreso  i  pues  discurriendo  entonces 
por  los  medios  oportunos  de  conseguirlo,  se  descubren,  por  si 
mismas  las. facultades  con  que  seje  debe  considerar    y    as  ta- 
reas %  que-  orinciDalmente  debe  dedicarse.  Uomo  las  nt.esida. 
des  de- ios  pueblos,  y  ios  derechos  que  han  'reasumido  por  el 
estado  político  del  ríyno;  son  k  ve.dadera  mecida  de  lo  que 
deben  y  pueden  sus. representantes,  creí  oportuno  recadar   a 
conducta  de.  los  pueblos,  de  España  en  igual -situación  a  la 
Z W.  Sus  pasofno  serán  la.  única  guia  de  tos  ."nuestros ,  pues 

eternos  de  razón  y  justicia  ,  origen  puro  y  prmunvo  dfe  tecfo 
derecho ,sia  embargo  en  todo  lo  que  obraron  con.  «g. o*r4>; 
una  ventaja  preferir  su  exemplo  a  la  sencilla  p^p^i^on    J\- 

>2  püblicisu  l porque  á  la  fuerza  del  ^«^^*g£ 

'  \    ¿«;«Á,:c?t-Ah  A*  ñ'iiefitrtís-  contrarios ,.  ütfo$Kio  se  coniuij^i 

So 'nados  en   nuestro,  exterminio,   sin  otro   dchro  que  p     - 

Sí lamisque  los  pueblos  de  España  obraron,  leg.n, 

^"poTun  concepto  vulgar,  pero  'gemente-  recibido     la 
convocación  del  congreso  no  tubo   otra   tu, , :;sg*  r «    ... 

.otos,  dolos  pueblos,  *$ffe™$^*        ,S  ;  K 

-nrovMKias,  que  subrogase.  eUic  evv.itiej  ,  Taf]aj 

g*  Saluiucator  Buenos  Ayiei  *  dcoio  engu  -por  * 


sola  una  autoridad ,  extensiva  á  pueblos  que  no  habían  con* 
currido  con  su  sufragio  á  su  instalación.  El  inminente  peligro 
áe  la  demota  ,  y  la  urgencia  con  que  la  naturaleza  excita  á  h>n 
hombres,  á  exetutat  cada  uno  por  su  parte  ,  lo  que  debe  ser 
obra  simultanea  de  todos  ,  legitimaron  la  formación  de  ua 
gobierno,  que  exerciese  los  derechos,,-  que.  improvisamente 
habían  devuelto  a  el  puebla- %  y  que  era  preciso  depositar  pron- 
tamente-, para,  precaver  los  horrores  ele  la  confusión  y  la  anar- 
quía :  pe?  o  este  pueblo  ,.  siempre  grande,  siempre  generoso, 
siempre  justo,  en  sus-  resoluciones ,  oo  quiso  usurpar  á  la  mas 
pequeña  aldea  la  parte  que  debía-  tener,  en  la.  erección  del 
nuevo  gobierno;,  no.  se  prevalió  del  ascendiente  que  las  reía» 
ciones  de  la  capital  proporcionan  sobre  las  provincias;  y  esta- 
bleciendo la  Junta  ,  le  impuso  la  calidad  de  provisoria,  liuiH 
tanda  sil  duración  hasta ,1a  celebración,  del  congreso,  y  enco^ 
mendan-da  á  este  la?  instalación  de  un  gobierno  firme ,..  para 
que  fuese  obra  de  todos,,  loque  tocaba  á  rodo*  igualmente. 

Ha  sido  este  un  acto  de  justicia  ,  de   que  las  capitales  da 
Esparla  ifo  néi  dieron  exemplo  ,  y.  que  ios-  pueblos  desaquellas 
provincias  mirarán  coa  envidia.  En  ningún  punto,  de.  la  Pe- 
nínsula concurrieron  los  provincianos  áda  erección,  de  las  J  un- 
ta s ;.  que;'  después,  obedecieron,.  Sevilla  erigió   la-  suyas-  y    la, 
primera,  noticia'  que-  las -.  Andalucías-  tubierou  de  su:  celebración 
¿Jé  el  reconocimiento;,  que  se  les.  exigió^  sin  examen  r  y  que: 
todos  prestaron-  ciegamente,  Unos  mncii.ichos  gritaron  junta  erü 
la.  Corona»  la  grita  creció- por  momearos--,  y.  el  gobernador  in.- 
timidudo  por  efervescencia  de  la  plebe-,  que- progresivamen- 
te se  aumentaba,,  adbino,  a.  So  que  -se-  pedia-;.  f  eh;  aquí:  uni 
.  Junta"  Súorema',.  que  exerció  su-  imperio-,  sobre  un.  millón,  de 
habitantes ,   que •  no-, conocían,  los  vocales ,  que.  no  había n  pres- 
tado su  siífrar/io:  parada  elección  ,,  y  que-  al:  fin:  conocieron-  á¡. 
sui  costa  el  encaño  ,. con  que- depositaron  en.  ellos  su:  confianza.. 
Un  tumulto  pioduxo    la  junta;  de  Valencia ;,  y.-  ella',  continuai 
gobernando-  múk  ahora  todo  el  r.ey.no,.  sin-  que  jama*-  tribu:- 
t¿se  dependencia  á  la  Central,   y  Sin*  que.  huya:  buscado;  otros. 
tmdo>  pjra.  l'a:  soberanía  -que.  exercey  <\¡i^^  et  nombramiento' de. 
"lYrroital   ue'-cien^  ouabiov-,  qu3:no:  tu  .vieron- parce;  en-  íiur&f,- 
:ciuüo.  E>tuba.re:>.e¿v¿¿dü  d  la  gran  capital  ele...  juueixos- Ayaes, 
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dar-  una  lección  de  justicia,  que  no  alcanzó  la  península  en  los 
momentos  de  sus  mayores  glorias,  y  este  exempio  de  mode- 
ración al  paso  que  confunda  á  nuestros  enemigos ,  debe  inspi- 
rar á  los  pueblos  hermanos  la  mas  profunda  confianza  en  esta 
ciudad,  que  miró  siempre  con  horror  la  conducta  de  esas  capi- 
tales hipócritas,  que  declararon  guerra  á  los  tiranos,  para  ocu- 
par la  tiranía ,  que  debia  quedar  vacante  con  su  exterminio. 

Pero  si  el  congreso  se  reduxese  á  el  único  empeño  de  elegir 
personas ,  que  subrogasen  el  gobierno  antiguo ,  habría  puesta 
un  término  muy  estrecho  á  las  esperanzas,  que  justamente  se 
kan  formado  de  su  convocación.    La  ratihabición  de  la  Junta 
Provisional  pudo  conseguirse  por  el  consentimiento  tácito  de 
las  provincias,  que  le  sucediese;  y  también  por  actos  positivos 
con  que  cada  pueblo  pudo  manifestar  su  volunta.l,  sin  las  difi- 
cultades consiguientes  á  el  nombramiento  y  remisión  dé  sus  dip  i- 
atados.  La  reunión  de  estos  concentra  una  representación  lcgitioii 
de  todos  les  pueblos,  coLstiruye  un  órgano  s  guro  de  si  volun- 
tad,1 y  sus  decidores ,  en  qiunto  n>   desmie >ua¡v  la  rnteacioa 
•de   sus  representados,  llevan   el  sejlo  sagr.iio  de  la  Teriudera 
soberanía  de  estas  regiones.   Ai  ¿¡ues  reve^nh  est4  respetable 
asamblea  de    un  poder    á  todas  i  ices   sonaran»,   dexiría   de- 
fectuosa su  obra  ,  si  se  re.l.iXjse  á  ele^i-   gobernantes,  sin  i- 
•xatles  la  constitución  y  forma  dé  su  gobierno. 

La  absoluta  igaouincii  ¿A  derecho,  publico  en  que  herrín 

divido  ,  ha  hecho  nicei  ideas  equívocas  acerca  de  lo>sub!ini  s 

principios  del  gobierno,   y   graduando   las  cosas  por  su  brillo, 

se  ha  cieiJo  generalmente  el  soberano  de  una  nación,  á  el  quí 

•la  gobernaba  a  so  arbitrio   Yo  me  lisonjeo,  que  dentro  de  poc* 

tiempo  santa  fami'iaies   á  todos   los  piysanos  ciertos  con  >ci-, 

miento',  que  la  tiranía   habí?   destenado,  enttttanro  debo  re* 

if  'ar  por  ellos  mis  exposiciones,  y  decir  f¡  aucime.it  %  pe  la  ver- 

.áwiS®  soberanía    de  ua  pu.oo  nuca  hi  consi  n  io  ú  i  >  e*  U 

.voluntid  geneial  del  misino;  que  siend  >  la  sobara  nía  iadivvd- 

Me  ,  é  inalienable  nunca  ha  po  ti  lo  ser  propiela!  de  un  ÍJora- 

>b"e  solo;  v  que  mientras  lo>  gobernados  no  revistan  el  carácter 

-de  un  grupo  de  esclavos,  o  de  una  majada   de  carneros,  los 

gobernantes  no  pueden   revesnr  otro  qaeelde  executores   f 

im%á*ipm  d&  las  leyes,  qae  U  voluntad  ¿ensui  iu  &¿&lfti4*é 
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De  aquí  es,  que  siempre  que  los  pueblos  han  logrado  "ma-  , 
nifestar  su  voluntad  general ,  han    quedado  en  suspenso  todos 
los  poderes  que  antes  los  regían  ;  y  siendo  todos  los  hombres  de 
una  sociedad ,  partes  de  esa  voluntad,  han  quedado  envueltos 
en  ella  misma ,  y  empeñados  ala  observancia  de  lo   que    ella 
dispuso,  por  la  confianza  que  inspira,  haber  concurrido   cada 
uno  á  la  disposición  ;  y  por  el  d@ber  que  impone  á  cada  uno,  lo 
que  resolvieron  todos  unánimemente.  Quando  Luis  XVI  reu- 
nió en  Versátiles  la  asamblea  nacional  no  fué  con  el  objeto  de 
establecer  la  sólida  felicidad  del  rey  no,  sino  para  que  la  nación 
buscase  por  si  misma  los  remedios ,  que  los  ministros  no  podían- 
encontrar ,  para  llenar   el  crecido  déficit    de  aquel   erario :  sin, 
embargo  apenas  se  vieron  juntos  los  representantes  , .  aunque- 
perseguidos  por  los  déspotas  ,  que  siempre  escuchan  con  susto 
la  voz  de  los  pueblos,  dieron   principio  á  sus  augustas  funcio- 
nes con  el  juramento  sagrado  ,  de  no  separarse  ¡aínas ,  mientras. 
la 'constitución  del  reyno,  y  la  regeneración  del  orden  publico, 
no  quedasen  completamente   establecidas   y    afirmadas.  El  dia 
20  de  junio  de  1789  fué  el  mas  glorioso  para  la  Francia,  y  ha- 
bría sido  el  principio  de  la  felicidad  de  toda  la   Europa,  si  un 
hombre  ambicioso  agitado   de  tan  vehementes  pasiones ,  como- 
dotado  de  talentos  extraordinarios ,  no  hubiese  hecho   servir  al 
engrandecimiento  de  sus  hermanos  la  sangre  de  un  millón  de. 
hombres  derramada  por  el  bien  de  su  patria. 

Aun  los  que  confunden  la  soberanía  con  la  persona  áú  .Mo- 
narca deben  convencerse,  que  la  reunión  de  los  pueblos  no 
puede  tener  el  pequeño  objeto  de  nombrar  gobernantes ,  ski  el 
establecimiento  de  una  constitución,  por  donde  se  rijan.  Re- 
cordemos, que  la  ausencia  del  Rey  ,  y  la  desaparición  del  po- 
der supremo,  que  cxercía  sus  veces,  fueron  la  ocasión  próxi- 
ma de  la  convocación  de  nuestro  congreso ;  que  el  estado  00 
puede  subsistir  sin  una  representación  igual  a  la  que  perdimos 
en  la  junta  Central;  que  no  pudisndo  establecerse  esta  re- 
presentación, sino  por  la  trasmisión  de  poderes,  que  hagan  los. 
■eléctéres,  queda  confirmado  el  concepto  je  suprema. 'potestad, 
que  atribuyó  ¿  nusstfa  asamblea,  porque'  sin  u:nerda  ,,  no, .pe»-, 
drli'cónf^rirLi  a  otro  atenúo ;  -v  qu¿  debiendo  considerarse  el 
poder  suprema  que  resulte  de;  la  elección,  no  un  representante 
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i  i««  -arfe  ¡ion*  nombró,  sino  w  representante  délos  pue- 

tí  %¡¡fVn  &1&  &  «  M°uarca  lü  hM  Cl,locado  en  S¡  !ugf ' 
JlnA  ocupaba  por  derivación  de  los  mismos  pueblos,  de- 
2233  acrecentantes  que  lo  eligen  la  norma  de  su 
SÍ  Y  Síit  en  k  nueva  consutudon,  que  se  le  pre- 
StTvérydaderFo  J~J$#ffi¡¡gSgi  *°*  * 

^'íuoremo  imperio  que  es  inherente  a  la  corona;  di- 
T  c4iál¡=ne!  reyao  había  constituido 

suelta  la  junta  O.at.., ''      H  {  so  ei  reconocimiento 

..  Vanir  la  falta  de  su  Monarca»  susp*u»«  -  *  . 

pa a  Leñar  Mg»*       .  h  ber  manitestado  títulos  le- 

del  Consejo  d*  Agencia,  p  supierao  xefe  de  es- 

giti¡nos  de  su  -aug oraaon     4=n  ^MgJ  ^  ^ 

l*  ESES* tnSmeltales  del  pacto  social    y  el  que  exe- 

V  1  rÍ-Ósderechos  de  la  soberanía  del  pueblo?  k\  congre- 
ga los  altos  de recaes  ^        ^  c  de 

so  debe.x.omora. lo  ¿^  ^g»  ^¿¿  las  facultades  que  la 
ÍSfS nS  í ae«*¿do  sírelae  en  alguna  persona  de  la 
JülSüit  sería  un  verdadero  regente  del  «yoo ;  si  se  pre- 
?  TL«Lk>  cine  la  España  misma  nos  ha  dado,  no  que 
tete¿S«  ^uS  asociación  de  hombres  patriotas  con 
Tieado  regeiHws,*»iu  <-nf.r_i    a\u  será  el  supremo  xefe 

3a  ^Ab^^un^g^^J^  ausenc.a 

&  35  CreS^7 de  u "Trsona  con  las  extensiones  ó  limi- 
del  Rey  los  JJ»*^  le  prefixen  en  su  institución.  La  au- 
laciones,  que  los  pu.Dios  u.  p  „,„bios   por  ei  cautive- 

toridad  del  Monarca  ^Wg  ó  sugerarla  á 
rio  del  Rey;  pueden  pues  aquel  los  m xU ca ^        ^  ^ 

la  forma,  que  mas  les  agrade  ei  ¿^^  al  porque 

hasta   añora   no^w.  ,     -      ,     •      rfín¿iciones  que  coa- 

acto  de  establecerlo,  ^^¿^^ffS^JTfcotótí 
vendan  á  el  instituyeme;  y  estaobia  es  la  que  s. 

tucion  del  estado.  realizarse  esta  consti- 

Mas  adelante  explicaré  como  P«ede  realua .se 

tucion  ,  sin  comprometer  nuestro  vasa  age   á¿*J  $ 

nando  ;  por  nhora  recomiendo  *M»W¿  ^      ¡^  ufl 

y  patriota  ,  que  los  americanos  no  debieran  p 
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solo  momento. "El  Dr.D.  Gaspar  de  Jovellnnos  esquíen  habla, 
y  es  esta  la  segunda  .vez,  que  publico  tap  importante  *dra 
tencia.  £d  *¿w»-,  dice  hablando  .de  España  ,  después  de^  ia 
muerte  de  Carlos  II,  no  conociendo  entonces  sus  derechos  un-. 

prescriptibles ,  ni 'aun  sus deberes^  se  Jividip  en  bandos  y  J  ac- 
ciones 1 y  nuestros  abuelos  olvidados  .de.su  libertad ,  o  dedo  me 
se  debían  d  sí  mismos ,  mas  celosos  todavía  detener  unJkey, 
que  d  su  antojo  y  anchura  los  mandara,  ,$ue  no  :un  gobierno  q 
monarquía  temperada ,  Amo  Ja.  qnal  pudiesen  ser  Jures ,  ricos, 
y  poderosos;  y  guando  solo  debieran  pelear  para  asegurar sus 
derechos,  y  hacerse  mí  mas  respetables,  se  degollaron  lobuno* 
d  Jos  otros,  sobre  si. la  casa  de. Borbm  de  .Francia,  :o  ¡la  ^ 
Austria  en  Alemania  habían  de  icuparM  trono  esmnsil 

Yo  deseara,  que  todos  los  días  •repitiésemos  te  íkccion  su- 
blime ,  para  que  con  el  escarmiento  de  nuestros  padres,  no  nos 
alucinemos  con  el  brillo  ele  nombrar  ;un  .gobierno  supremo ,  d*- 
xando  en  su  arbitrio  hacernos  tan  infelices,  como  Jo  éramos  an-, 
tes.  Si  el  congreso  reconoce  la  Regencia  de  .Cádiz,  ,si  nombrar 
mi  Regente  de  la  familia  ;Realí5  si  erige  (cómodo  hizo  España); 
una  junta.de  varones  buenos  y  -patriotas, qualquieta  de.estas 
formas  que  adopte ,  concentrará  en  el  electo  todo  el  poder  -su- 
premo/que convienei  elque:exerce  las  veces  del.Rey  ausen- 
ííe;  pero  no  derivándose, sus  poderes  sino  del  pueblo. mis mo,,n<* 
puede  extenderlos  ¿.mayores  términos,  que  ios  que  el  .pueblo 
:le  ha  preíixado.  Desuele, que., el  nuevo  depositario  del -poder 
supremo  ~se  vé  :precisado  i  la  necesaria  alternativa^  de  descon- 
fiar ole  la  legitimidad^  .sustituios,  -ó  sujetarse  .a  la  puntual 
observancia  délas  condiciones,  con  que  ae  le  expidieron. 

A  el  derecho  que  tienen  los  pueblos; para  -fixar  constitución,, 
en  el  feliz  .momento  de  explicar  su  voluntad  general,. se.agrega 
la  .necesidad  mas  apurada.  El  depositario  del  .poder  supremo 
de  estas  provincias,  /¿donde  ¿bascará-  la  ¿sgla  de  «us  operacio- 
nes? Las leyes  de  Indias ^no  se  'hicieton  para  m  estado,  y  oov 
sotros  ya  lo  formamos:  el  poder  su^mtw,,  que  se  erija .,  debe 
tratar  con  -larpote.n¡pias,;  y  los  pueblos  de  ludias  cometían  un 
,crimen,  siintes  lo  ejecutaban;  en  paa.  apalabra,  el  que  subro- 
gue por  elección  del  congreso  la  persona  del  Rey.,  que  esta  im- 
pedido de  regirnos^  no  ;tien.e  reglas  por  donde  conducirse  ,  y  es 
preciso-  pregárselas  j  debe  obrar  .nuestra  felicidad  ,.  y  es  necesa- 
rio designarle  los  caminos;  no  debe  ser  un  déspota,  y  solamea- 
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te  usía  constitución  bien  reglada  evitará,  qíie  lo  sea.  Sentemos.: 
pues  eoino  base  de  las  posteriores  proposiciones,  que  el  con- 
greso ha  sido  convocado  ,  para  erigir  uoa  autoridad  suprema,: 
que  supla  la  falta  del  Sr.  D.  Fernando  Vil;  y  para  arreglar 
asía  constitución,  ^que  saque  á  los  pueblos  de  la  intelicidad,  en 

ánie  gimen. 

Órdm  de  la  Junta. 

Para  remover  todos  los  obstáculos  f  que  podrían  embara- 
zar el  puntual  cumplimiento  délas  medidas,  que  ha  adoptado 
}a  Junta  para  el  fomento  y  engrandecimiento  del  pueblo  j 
puerto  de  lá  Ensenada;  concillando- al  mismo  tiempo  el  interés, 
¿e  los  comerciantes  con  el  general  del  estado,  que  principal-. 
mente  se  propone  en  aquellas  providencias,  ha  resuelto,. la 
Junta,  que  todos  los  frutos,  que  se  extraigan  por  aquel  puerto, 
paguen  dos  por  ciento  menos  en  los  derechos  de  su  extracción. 
Y  para  eviíar  la  arbitrariedad  en  los  precios  de  las  conduccio- 
nes, hasta  tanto  que  k  concurrencia,  y  aumento  de  la  arriería. 
las  facilite  por  si  mismas,  manda  igualmente  la  Junta  ,  que  los 
patrones  de  lanchas  empleadas  en  conducir  los  frutos  de  estas; 
valias  ó  barracas  á  los  buques  existentes  en  la  Ensenada  ae-,- 
bm  sujetarse  precisamente  á  ios  precios  siguientes ,  un  poder- 
ios  exceder  en  ningún  caso, 
.•     Por  cada  millar  de  cueros  sesenta  y  dos  pesos  y  medio. 

Per  cada  marqueta  de  sebo  tres  reales  y  medio. 

Por  cada  fardo  de  cueros  de  cabadlo  veinte  reales. 

Por  cada  uno  de  crin  ó  lana  dos  pesos. 

Por  cada  plancha  de  cobre  tres  reales.. 

Y  las  demás  especies  por  un  calculo  aproximado  a  los  pre* 
ém  anteriores.  Buenos  Áyies  lé  de  noviembre  de  iblo.= 
I>?.  Juan  JW  Pa*$o>  Secretario. 

Buenos  Ajr es  1 1  Je  noviembre  de  1810. 

m  muchos  días  ,  que  el  gobierno  cenia  quantas  segurida- 
des 00  iia  desear  sobre  el  feli*  resultado  del  bloqueo  ;  pero  la 
proxi.ua  venida  del  almirante  De  Courcey  retraso,  de  coma. 
nicuU  a-i  pÜMto  ,  fe»  poderlo  hacer  con  la  ultima  reso- 
loción.  &  ptebto  dejaba,  que  el  almirante  basase  »«£M*»  T 
la  Junta,  del  interprete  de  sus  intenciones  y  aeseos  diripo  a  el 
a^ni^re  una  iipuracion s  <¡*e  exentando  las  atenciones  de- 
bidas asurando,  le  ma  atestase,  quan  satisfactorio  sena  a  el 
-  gobierno,  si  rendiéndose,  baxar  a;  tierra,  aceptaba  la  posada  del 


rómo  Prudente, ¿pie  sé^hzbú  parado.  Todas  U|  ordj 
nes .estaban  comunicadas  para  la  dignidad .dd  rtq^iento,   loa 
patriotas  lo deseaban  con  ansia*  los ingleses  lo   miraban-  como 
un  nuevo  taedto  jde^egwar-  -la  estrecha   amistad  que  nos  une, 
Y  el  coronel  Te* rada  encargado  de  esta  Comisión ,  partió  a  de- 
Lmpeñark  en  la  goleta  Misletoe  4e^S;M.  B.  llevando  ¿dttgg 
los  votos -de  toaos  sus  conciudadanos,  üfta  enfermedad  molesta 
impidió  á  el  almirante  aceptar  nuestro  ofrecimiento ,  y  precisa- 
do á  retornar  á  el  Brasil,  para  recibir  las  ordenes  de  su  corte 
que  espera  por  momentos,  retornó  a  su  destino,  después  de  cor 
mumcamos  con  la  urbanidad  y  decoro  que  le  caiaaerizan. -.  -, 
£1  resultado -de  su  venida  ha  sido,  intimar  a  el  gobierno  de 
Montevideo  la  cesación  de  todo  bloqueo  -extensivo  a  el  comer. 
ció  ingles,  £n  vano  Salazar  y  Vigodet   pasaron  a  bordóle*. 
navio,  a  reclamar  de  aquella  intimación;, sus  personas  rao  logra. 
ron  mas,  quehacer  perder  en  ül  concepto  del almirante,  el  «to- 
mo resto  de  aprecio,  que.pudo  dexatle,  el  conocimiento^  su 
conducta-;  da  impertinencia  de  sus  solicitudes  arí anco  del  amu- 
lante una  repulsa  seria,  imprimiéndoles  con  una  amenaza  cir- 
cunspecta todo  el  terror,  que, cansa  á  nuestros  degradados  -mai^ 
nos,  la  presencia  de  uri  xeíe  de  IffagfH  de  -la  nía  riña   inglesa.  [taj 
acabo  eUbloqueo  del  comandante.  Saladar;  y^asi  acabaran,  todas- 
sus  empresas,  destruidas  ¿por  larra isma  injusticia, ,que  les  dádrib- 

pulso  y  movimiento. 

La*  honorable  acogida  que  él  coronel  Terrada  ha  merecido 

á  él  almirante,  es  una  'nueva  prueba  de  la  sincera  adhesión  de 
los-xeíes  ingleses,  a  ía;  causa  de  estos  pueblos..  Nuestro  diputa- 
do recibía  los  honores- y.'.mu$Ka ¡  militar  en  el  navio  ,   al  mismo 
tiempo  que  Salazar  y  Vigodst'se  .retiraban  confundidos  entre 
el  despecho  ,  a  que.íos  reduce  elidió  ¡  la  vergüenza  ;  y  los  re- 
petidos desengaños  de  im  impotencia.- -Mo  se  da  Un  ¡solo^aso,,.. 
que  no  ai  os  Confirme  da  justa   esperanza  de- m$m  alianza  ijR¿dé& 
tmcnbie'Conla  Inglaterra;'y  el  almirante  Be  Coureey,  .que  'ha- 
proporcionado  á  el  pueblo-,  esta  .satisfacción  ,  -nos  proporcionará- 
¿entro  de  poco  tiempo  la  de  recibir  entre  nosotros   los  -home- 
nages  f  obsequios  debidos  á  SU  rango,  y  á    la  -distinción  de  su 

persona,. 

ÍLa  gratitud^.  pífeblW  da  un  lugar  muy  ;dlstinguia0  en  estas 
ocurrencias  á  el  capitán  Rampsay  déla  goleta  Misleroe.  .Esce 
bravo  oficial  hav  sostenido,  ei  decoro   de  su  pabellón  coa  urm 
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energía,  que  lo  constituye  digno  modelo  de  todos  los  oficiales 
de  honor  ,  para  la  defensa  y  conservación  del  decoro  de  sus 
respectivas  naciones.  Apenas  llegó  á  este  rio  de  retorno  del 
Brasil,  guando  en  virtud  de  haber  tomado  el  rinando  de  !lo,s 
buques  ingleses  por  la  ausencia  del  capitán  Bliiot ,  inti- 
mó á  el  coniandante  del  bloqueo  su  cesación;  el  almirante 
que  venia  á  concluir  este  negocio  ?  no  podía  tardar  ;  pero  el  ca- 
pitán Rampsay  no  podía  sufrir  dilaciones,  ni  tolerar  un  mo- 
mento p\  .desdoro ^  que  su  pabellón  Jiabia  sufrido ;  y  la  gran  es- 
.quadra  ^bloqueadora  xedió  alaheróyca  intiniacjon  del  capitán 
de  un  buque >  que  necesita  anteojo ,  para  ser  descubierto  entre 
las  aguas.  Nada  se  presenta  mas  respetable  -en  el  mundo ,  que 
un  oficial  militar ,  que  poseído  de  los  verdaderos  principios  de 
su  carrera^  considera  en  su  brillo  y  decoraciones  otros  tantos 
estímulos,  para  empeñarse  en  el  servicio  y  honor  de  su  pais;  qu£ 
no  considera  en  la  espada,  que  carga,  sino  una  arma  para  defen^ 
der  las  fortunas  y  Jas  vidas  de  sus  conciudadanos ;  que  xespeta 
á  éstos  como  individuos  de  la  sociedad,,  que  lo  mantiene  y  de- 
cora ;  y  cuya  conducta  forma  en  todo  un  visible  contraste  coa 
la  milicia  corrompida  de  Jos  gobiernos  despóticos,  que  pasa 
siglos,  sin  dar  á  su  patria  tina  facción  gloriosa  de  guerra ,  que  la 
haga  respetable ;  y  no  dexa  pasar  un  dia ,  sin  causar  mil  vexa- 
ciones  é  injurias  á  sus  mismos  paysanos. 

■$uiu;ía£ÍG-n  de*  -coronel  Terrada   a  el  alviirante  Pe  {Jourcey. 

Señor»—  Tengo  ú  h<mov  de  cumplimentar  a   V".  E,  á  nombre  del  Qo. 

bierno  deja  capital  y  proyincias   del   Rio   de  la  Plata  ,    de   quien  hoy  me 

honro  ser  el  diputado  para  :este  objeto ;   aquel   Gobierno   se  ha  llenado  de 

tina  particular  complacencia,  al  saber  la  praxiraa  llegada  de  V,  E.   a  estos 
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de'ia  Junta,'  la  que  í  nombre  del  $r,  D.  Fernando  Vil-,  sabia  y  enérgica* 
mente  gobierna  Jas  provincias  del  Jtio  de  Ja  Plata  ;  esta  es  una  4is.tinei»u 
debida  al  alto  carácter  de  V.  E.  ,  y  una  prueba  íle  la  unión,  que  .feliz,sicnte 
rey  na  entre  ambas  na  clones. 

Coníesíüí'ion.  Faeúe  V.  S,  contestar  á  la  Sra.  Jimta,  que  me  .hallo  po- 
seído de  !a  mas  aü-a  consideración  y  respeto  hacia,  sua  personas  ,  y  que  ten- 
dría un  houo.r  particular  en  pasar  á  ¿¿meaos- Ay-res  á  tener  el  gusto  de  cq? 
noeorlos  personalmente,  si  mi  enferraedad.no  me  lo  privase  (como  V.  S. 
vé)  pero  ¿ie  espero  dentro  de  pocos  dias  poderlo  hacer  con  mucho  gusto 
¿lio  y  .satisfacción  de  ella :  mu  ñaña  marcho  para  Rio  Jaueyro  ,  y  solo  he 
.estado  aquí  por  esperar  a  Y.  S, 

Con  superior  permiso  en  Buenos- Ayres. 
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